
No hablar tanto de la droga
Los medios de comunicación, 

conspicuos registradores de los 
latidos, arritmias y convulsiones 
del corazón de la sociedad al que 
día a día vienen tomando el pul­
so a través del sacrificado traba­
jo de sus profesionales, reflejan 
cada vez con mayor frecuencia la 
inquietud, el desasosiego y la 
desazón que entre nosotros está 
produciendo la terrible metásta­
sis que irradia de ese cáncer so­
cial de la droga que, quiérase o 
no, a todos nos afecta.

Raro es el día, particularmente 
en las últimas semanas, que no 
podemos ver, oír y leer algo rela­
cionado con la droga. Desde las 
ya típicas reseñas de incautacio­
nes de alijos hasta las muy tris­
tes de hallazgos de jóvenes 
muertos por sobredosis. Abun­
dan, asimismo, artículos, repor­
tajes y muy diversas informacio­
nes periodísticas sobre los dis­
tintos enfoques políticos y so­
ciales que puede tener el tan 
complejo como grave problema 
de la droga. Así es posible ente­
rarse de que mientras hay quien 
opina, muy sensatamente por 
cierto, que se debe al menos 
obstaculizar —sancionando— la 
nefasta proliferación del consu­
mo de drogas en nuestras calles, 
plazas y lugares públicos, caso 
del tan difundido e imitado ban­
do del alcalde de nuestra ciudad, 
José Manuel Molina, también 
existen quienes discrepan abier­
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ta y frontalmente de tal medida 
como por ejemplo los compo­
nentes de la Plataforma Alterna­
tiva sobre las Drogas (PAD) que 
presentará recurso contra el ci­
tado bando. Como también so­
mos informados de que en la ca­
pital de España un conductor 
que se inyectaba heroína en el 
coche provoca un gran atasco; o 
que es detenida una mujer que 
utilizaba a seis niños como "ca- 
mello"s, en contraposición con 
los dos ancianos que introduje­
ron cocaína en España y se les ha 
denominado "camellos" de la 
tercera edad; o que bajo el titular 
"Un niño de cuatro años pinchó 
a un compañero con una jerin­
guilla usada" se da cuenta de 
que los padres de los alumnos 
del Colegio Cervantes de Mejo­
rada del Campo exigieron a su 
alcalde mayor control sobre los 
drogodependientes que usan 
los colegios como lugar donde 
arrojan las jeringuillas una vez 
que se han inyectado la dosis; o 
que ante el binomio droga-de­
lincuencia hay quienes llegan a 
la conclusión de que la solución 
está en la legalización del consu­
mo y la distribución de las dro­
gas, que es como querer apagar 
un fuego echándole gasolina, 
aparte de que nada les importa 
que los jóvenes se sigan murien­
do como perros con tal de que 
"no molesten".

De tan exhaustiva labor pe­

riodística relacionada con el 
gran problema de la droga —co­
mo profundo conocedor del 
mismo, y al margen de múltiples 
y complejas consideraciones 
que se pudieran formular—, opto 
por quedarme con un reportaje 
sobre el madrileño Centro de Día 
de San Blas en el que los padres 
de toxicómanos aprenden técni­
cas para afrontar el proble de la 
droga. De este reportaje deduz­
co que lo fundamental para pre­
venir la drogodependencia entre 
jóvenes y adolescentes está en 
fomentar la educación de la sa­
lud y el amor por una vida sana e 
higiénica y en no hablar tanto de 
la droga. Una excesiva informa­
ción puede tener efectos contra­
producentes, o sea, puede ter­
minar creando consumidores. 
Información no equivale a pana­
cea, ni mucho menos. Porque 
díganme, si no —y lo pongo a 
título de ejemplo—, ¿quiénes 
pueden estar mejor informados 
de los nocivos efectos del taba­
co sobre la salud que los médi­
cos? y, sin embargo, están por en­
cima de la media nacional de fu­
madores. No hablar tanto de la 
droga, pues, y sí educar y fomen­
tar los hábitos higiénicos y la sana 
utilización del tiempo libre de los 
adolescentes, lo que equivale a in­
crementar al máximo la promo­
ción del deporte, lo que sin duda 
ha de fructificar en conductas in­
compatibles con las drogas.
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